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	Velasco y la flaca visionaria 

	Valeria Hidalgo Rodríguez

	Esc. De Lenguas 

	Campus III San Cristóbal

	 

	Un 28 de septiembre, allá por el setenta y cinco,

	la Muerte le dijo a Manuel Velasco, con respeto y gran tacto:

	“Mijo, pero qué flaco, tus días fueron empeño,

	creaste una universidad que cumplirá varios sueños.”

	 

	Fernando Orduña se atravesó y muy risueño respondió:

	“Por la conciencia de la necesidad de servir.”

	 

	La Muerte se rascó el cráneo y empezó a reír:

	“¿Cuál servir?, ¡si a medio Chiapas harán escribir!”

	 

	Y entre risas, la Muerte empezó a partir:

	“¡Sigan fundando sueños… que yo los espero por venir!”

	 

	La huesuda llegó a clases

	María José Macías Ramírez 

	 

	La huesuda llegó a clases, con libreta y su café, quería ser universitaria, a la UNACH se inscribió también. Como era foránea estaba perdida y sin rutina, aprendiendo a vivir sola, puro comer sopa Maruchan en la esquina.  

	Pero ahora anda confundida, no sabe qué estudiar si arquitectura o ser maestra, no se logra decidir jamás.  

	Ya recorrió todos los campus de norte a oriente, pero no hay quien la Oriente ¡Estudiar no es una tarea sencilla!, pero entre risas y desvelos se sintió parte de la familia. 

	Al final decidió carrera y aunque le cueste la vida, ella sabe que lo logrará, entre maestros y exámenes su risa no faltará. 

	Con humor y paciencia la huesuda seguirá y aunque le dejen mucha tarea su espíritu no se quebrará. 

	A las carreras de la UNACH nunca faltará, pues rifan bicicletas y con suerte una se ganará, con medalla en mano y su sonrisa brillante, la huesuda es toda una atleta y va siempre adelante. 

	La huesuda ya se ha graduado, con honores y con gran emoción, ha dicho palabras agradeciendo con el corazón, a la UNACH le debe todo, su camino ya trazó y con su título en mano "orgullo UNACH" proclamó. 

	La huesuda encontró trabajo, ya es toda una profesional, todavía no tiene plaza, pero tiene futuro de calidad, y en su camino profesional brillará sin cesar.

	 

	La catrina un día llegó

	Esteysi Pérez Galdámez

	Lengua y Literatura Hispanoamericanas

	Facultad de humanidades

	 

	La Catrina un día llegó

	A un cuarto de dos por dos,

	Buscando a quién llevarse,

	¡sin saber con quién iba a encontrarse!

	 

	Al alumno de la UNACH miró,

	Mientras oía su panza rugir,

	Y cuando él a la huesuda notó,

	Pensó: “¡Por fin tengo algo consumir!”

	 

	La flaca, toda asombrada, quedó,

	Pues nadie al verla tenía esa alegría,

	Pero nunca se imaginó

	Que el Unachense sonreía…

	¡porque pensaba comérsela ese día!

	 

	Contento el estudiante estaba,

	porque del hambre lo rescataba,

	conmovida por esto la catrina, 

	un hueso de su pierna quitó,

	esperando salvarle la vida.

	 

	Calaverita universitaria

	Alfonso Paniagua Díaz

	 

	Debajo de la higuera 

	La muerte se encontraba

	Recordando con tristeza y alegría

	Cuando de estudiante asistía.

	 

	Entre suspiro y suspiro                                                       

	Recordaba aquellos días

	Cuando a la biblioteca acudía

	Y desesperada corría 

	Para tener los libros y copias que quería.

	 

	De facultad en facultad se dirigía

	En busca de la alegría y algarabía                                                                   

	Que los alumnos hacían

	Como entre juegos y bromas se divertían.

	 

	¡Oh! Qué tristeza la mía

	Ya han pasado cincuenta años, la muerte decía

	Y aquí sigo esperando

	A mis camaradas todavía.

	 

	Junto con don Maciel desde rectoría miraban

	Como la universidad crecía y crecía

	Como los ocelotes rugían

	Y juntos a la eternidad se dirigían.

	 

	Contenta la muerte 

	Esperaba su día 

	Donde todos le ofrecían 

	Comida y dulce todo el día.

	 

	Egreso mortal en la Unach 

	Diana Laura Maldonado Escobar 

	Comunicación 9o semestre  

	Facultad de Humanidades

	 

	La huesuda paso por la Unach 

	Decidida a quienes llevar pensó,

	Pues pronto muchos van a egresar, 

	Y en humanidades los ha de encontrar.

	Pues en humanidades fiesta encontró

	Y a quienes llevar pronto encontrará, 

	En los pasillos mucha bulla hay 

	los de pedagogía decorando están, 

	los de comunicación fotografiando estarán, 

	pues las fotos son lo que quedarán.

	 

	La huesuda paseando por fin los miró, 

	Y al ver a los de comunicación gritó: 

	¡A los que han de egresar me voy a llevar, 

	viaje eterno y sin trabajo les voy a dar!, 

	pero ellos respondieron: ¡No, huesuda,

	déjanos egresar y trabajar! 

	Mucho esfuerzo nos debió costar.

	 

	La huesuda encantada solo rio,

	y en los pasillos se desvaneció, 

	pues a los jóvenes dejará egresar, 

	para que sus sueños puedan lograr.

	 

	La calavera y el examen de admisión

	Josué Caleb Cahuaré Gutiérrez

	Licenciatura en Lengua y Literatura Hispanoamericanas

	Humanidades Campus VI

	 

	“! Corre, corre, colectivo, que me dejan,

	sino quedo fuera a fuerza del examen,

	con regaño en la casa que no vean!”

	 

	Va diciendo la calaca. Qué la llamen

	pronto teme por lo cerca de la hora

	pues la prueba de admisión que siempre hacen

	 

	es temprano. ¡Y la combi se demora!

	Ingresar quiere a la UNACH, todos conocen

	ese centro que en el Chiapas vivo mora,

	 

	Y ella sabe que no siempre será joven,

	que los huesos con las horas se derrumban,

	“aprender es no morir”, dicen y exponen.

	 

	Ha ensayado del inglés voces que zumban;

	de las mates integrales, derivadas;

	algebras que números y letras juntan…

	 

	Ahora busca en su futuro ver miradas,

	ya no quiere quedar nini ante la vida,

	la experiencia y titularse son espadas.

	 

	“¡Ya llegamos, bajan, bajan!” Grita e ida

	va corriendo por la entrada donde esperan

	los muchachos, las muchachas. Incluida

	 

	la calaca, el salón que le dijeran

	ahora busca pues la hora casi roza.

	¡Sus huesitos y sus flores casi llegan!

	 

	Calaverita de las UVD de la UNACH

	Lucila García López

	SIRESU

	 

	En la UNACH la huesuda llegó sin vacilar,

	buscando en las UVD a quién podía llevar.

	Con su libreta y su lápiz en mano,

	dijo: “vengo a evaluar su trabajo humano”.

	 

	Los docentes corrían con gran emoción,

	entre informes, proyectos y vinculación.

	—¡Espérese flaca! —gritó la coordinación—,

	que aún falta cargar todo al SUVID con precisión.

	 

	La muerte curiosa quiso participar,

	en ferias, talleres y hasta en un diplomar.

	Mas pronto entendió que no era sencillo,

	pues debía entregar evidencias con gran brillo.

	 

	Visitó Tapachula, Tuxtla y Pichucalco,

	revisando oficios y sellos en cada palco.

	“¡Qué organización tan ejemplar!”, exclamó la flaca,

	“aunque tanta gestión… ¡me deja flaca y opaca!”

	 

	Ya cansada de tanto procedimiento,

	la Catrina firmó su propio documento.

	Y al ver tanto empeño, con gran devoción,

	decidió dejar en paz a la vinculación.

	 

	Aquí todos muy contentos,

	porque la flaca ya se cansó.

	Que deje de estarse entrometiendo,

	En esto de la vinculación.

	 

	Desde entonces la muerte respeta el emblema,

	de quienes en la UNACH cumplen el esquema.

	Porque sabe que en cada unidad de Vinculación docente,

	late el corazón muy fuerte con mucha pasión.

	 

	La flaca en Desarrollo Municipal

	Maritza Alegría Gutiérrez 

	Licenciatura en Desarrollo Municipal y Gobernabilidad

	Centro de Estudios para el Desarrollo Municipal y Políticas Públicas (CEDES)

	 

	Por la UNACH la flaca entró, 

	Con carpeta y con su plan, 

	Dijo: “Vengo a estudiar serio, 

	Desarrollo Municipal”.

	 

	Los alumnos la miraban,

	Con asombro y con temor,

	“¡Aquí se analiza el cambio,

	no el destino ni el panteón!”

	 

	La muerte muy aplicada 

	leyó sobre gobernar,

	las políticas públicas justas

	y del cambio territorial.

	 

	Pero al ver tanto diagnóstico,

	proyecto y participación,

	dijo: “Esto sí que es reto,

	¡ni en el cielo hay planeación!”

	 

	Le hablaron de gobernanza,

	de actores y de control,

	más la flaca confundida 

	¡Pidió cita con el rector!

	 

	Ahora cada noviembre 

	se aparece a opinar,

	que el desarrollo se logra 

	¡Si no se deja de estudiar!

	 

	La fiesta de las amigas

	Cristina Elizabeth Álvarez José 

	Pedagogía

	Fac. de Humanidades Campus VI

	 

	En un aula llena de risas,

	Anita llegó con su gran sonrisa

	con libros en la mano y un brillo especial

	decidió que hoy sería un día fenomenal

	Frida la alegre, trajo galletas de miel

	“¡vamos a celebrar, que esto es un papel!”

	Lucía, la artista, pintó un gran mural,

	con colores vibrantes, un mundo ideal

	Cristi, la ingeniosa, preparó una canción

	con ritmo y alegría, llenó el corazón

	Esmeralda la estudiosa, se puso a estudiar

	pero la muerte, curiosa, no pudo esperar

	“¿Qué hacen aquí, tan alegres y risueñas?

	¿No saben que la muerte no tiene pequeñas?

	hoy no hay tareas, ¡hay que disfrutar!

	así que levanten sus copas y a brindar

	por la amistad sincera que siempre perdura

	y por ser amigas con gran locura”

	Las cinco amigas, con sonrisas y alegría

	la calaca, encantada, se unió a la fiesta

	y así juntas celebraron hasta que el sol se presta.

	 

	Calaverita para Don Carlos Maciel Espinosa y la UNACH 

	Anónimo

	 

	En Día de Muertos suenan guitarras, 

	flores de cempasúchil adornan el suelo, 

	entre velas, rezos y dulces de parras, 

	la flaca camina mirando al cielo.

	 

	Cierta tarde la muerte curiosa, 

	visitó la UNACH con emoción, 

	pues oyó de una obra grandiosa 

	que nació del saber y la pasión. 

	 

	“¿Dónde está Don Carlos?” —pregunta la flaca— 

	“dicen que dio vida a esta institución, 

	que con su entrega noble y destacada 

	sembró futuro y educación.” 

	 

	Entre libros halló su legado, 

	en la Biblioteca Central reluciente, 

	con su nombre grabado y honrado, 

	como ejemplo de un alma decente. 

	 

	“Donó los terrenos, fundó la esperanza, 

	dio cimientos al sueño chiapaneco, 

	su visión fue guía y bonanza, 

	para un pueblo que crece y va recto.” 

	 

	La huesuda, con gesto admirado, 

	dejó su guadaña en un rincón, 

	y murmuró con tono pausado: 

	“¡a este hombre no lo toco, tiene corazón!” 

	 

	Siguió su camino, dejando en la aurora 

	un suspiro de respeto profundo, 

	pues Don Carlos vive, aún ahora, 

	en la UNACH… y en todo el mundo. 

	 

	Y entre flores, papel picado y canto, 

	su nombre resuena con gratitud sincera, 

	pues su obra perdura, año tras año, 

	en el alma universitaria, viva y verdadera.

	 

	La muerte en el noticiero

	Diana Rubí Díaz López

	Licenciatura en Comunicación, C-VI 

	Facultad de Humanidades

	 

	La Muerte, con su manto oscuro,

	llegó a la UNACH con gran premura,

	buscando el mensaje más puro,

	que rompiera cualquier clausura.

	 

	Vio a los de Comunicación,

	con sus cámaras y sus libretas,

	preparando la narración,

	de historias secretas.

	 

	La Catrina, muy altiva,

	pidió un espacio en el noticiero,

	pues su presencia cautiva,

	merece un sitio certero.

	 

	Las velas ardían constantes,

	junto al altar de papel picado,

	recordando a los radiantes,

	que ya se han marchado.

	 

	El cempasúchil, con su aroma,

	guiaba a las almas perdidas,

	mientras la calavera toma,

	las noticias recién nacidas.

	 

	"¡Ay, qué miedo al error tipográfico!",

	gritaba un joven de diseño,

	"¡Que mi texto sea biográfico,

	y no un simple ensueño!"

	 

	La Parca, con gesto sereno,

	pidió una entrevista profunda,

	para hablar del bien y el miedo

	que en la verdad se funda.

	 

	Pues el comunicólogo sabe,

	que su voz siempre perdura,

	aunque el cuerpo se acabe,

	¡su mensaje es la cura!

	 

	La calaca, el chito y el Servicio Social

	Mtro. Mauricio Beltrán García

	Dpto. de Servicio Social de la Siresu

	 

	Estaba el Chito

	prestando su servicio en la UNACH,

	la calaca ordenó, traélo mi café

	pa que lo coma con mi wash.

	 

	Burro vos calaca,

	bien floja que sos

	paráte ligerito

	y andá a tráelo vos

	 

	Puraté vos chito

	que tu servicio no vas a acabá

	y en el otro semestre

	nos volveremos a miroteá

	 

	Ya vos calaca

	te creés la jefa del puesto

	mejor andá a Comitán

	a traerme un mi pan compuesto.

	 

	Que son 480 horas

	pa acabar tu servicio social

	mejor vení a mi oficina 

	a aplicarme un mi facial

	 

	que fiero tenéz tu modo

	vos calaca tiesa

	mejor calláte y dejáme trabajá

	que si no me apuro, no voy a liberá

	 

	Ya vos chito, 

	hacélo tu Servicio

	si no te aplicás

	todo será de vicio.

	 

	Ay nos vemos calaca

	te aviso que el servicio terminé

	nos vemos luego 

	que yo ya liberé

	 

	que estarás pensando

	vos chito sin juicio,

	gritás de emoción descomunal pero

	pronto nos veremos en tu práctica profesional

	 

	¡¡La catrina llego a la UNACH!! 

	Ivonne Anahí Astudillo Sarmiento

	Facultad de Humanidades C-VI

	Lic. En Pedagogía

	 

	 

	La Catrina, muy arrecha, 

	a Tuxtla fue a parar, pues oyó de los foráneos

	que a la UNACH venían a estudiar.

	 

	De Ocosingo y de Tonalá,

	de Coita y de Carranza,

	cruzaron monte y barranco, 

	con maletas y esperanzas.

	 

	Extrañan su casa y familia,

	pero aún no pierden la fe,

	pues sueñan con un futuro

	y la flaca también lo ve. 

	 

	“¡Ay muchachos valientes!”,

	decía la huesuda al pasar,

	“tantos libros, tantas tareas…

	¡ni yo los puedo alcanzar!”. 

	 

	Y aunque quiso llevárselos,

	la calaca se conmovió,

	pues vio tanto sacrificio

	que hasta su guadaña guardó.
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